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Apartir de 1990, y por casi dos décadas, uno de los
principales avances económicos de Chile fue la
evolución de nuestras obligaciones fiscales. La
deuda bruta del gobierno central alcanzaba el

42,9% del PIB el año en que el Presidente Aylwin iniciaba su
período, lo que significaba una carga financiera altísima para
un país de ingreso medio bajo y que buscaba distinguirse en
la región. El año 2000, el porcentaje era del 15%, para alcanzar
un mínimo histórico en 2007 de 3,9% del PIB. Entonces, el
país pasó a ser un acreedor neto, dados los ahorros contenidos
en los fondos soberanos. Tal logro fue reconocido mundial-
mente. Chile se transformó en un ejemplo, lo que retroali-
mentó el proceso de crecimiento iniciado décadas atrás.

Sin embargo, a mediados del decenio pasado, la tenden-
cia en la deuda bruta del gobierno central cambió abrupta-
mente. Si bien en 2013 representaba solo un 12,8% del PIB, el
porcentaje se multiplicaría por más de dos veces en cinco
años (25,8% en 2018). Esto fue inicialmente alentado por un
relato asociado a la necesidad de avanzar en proyectos socia-
les de alto costo y en reformas
tributarias de mala factura, las
que no solo fallaron en recau-
dar los recursos prometidos,
sino que terminaron afectan-
do nuestras posibilidades de
crecimiento. Ese mismo relato
relegó el crecimiento econó-
mico como prioridad y desdeñó la amenaza del creciente en-
deudamiento público. Entre los argumentos para esto últi-
mo, se esgrimían comparaciones que posicionaban a Chile
dentro de los países de la región de menor deuda como por-
centaje del producto, desconociendo que precisamente esa
ventaja era un activo estructural a resguardar.

Esto fue además acompañado por una creciente pre-
sión para evitar reconocer los pasivos contingentes del Es-
tado en las cuentas fiscales. Así, distintas partidas de gastos
fueron diseñadas para ser ubicadas “por debajo de la línea”.
Esta estrategia permitió ampliar el tamaño de las obligacio-
nes del Estado sin complicar a las autoridades responsables
de mantener la regla fiscal (la que por lo demás también ha
sido incumplida reiteradamente).

Durante los últimos años, la tendencia al alza de la deu-
da bruta del gobierno central no se ha contenido. En 2022 el
stock cerró en un 37,8% del PIB; en 2023, en un 39,4%, y en
cada trimestre del 2024 continuó su ascenso hasta alcanzar

el 42,4% del PIB en septiembre. Así, en una década, se han
revertido los avances de treinta años: Chile tiene hoy nive-
les de endeudamiento similares a los de 1990. El actual go-
bierno se autoimpuso un límite de 45% del PIB como un
nivel prudente. Tal cifra debe ser discutida en el futuro.

En cuanto al volumen de amortizaciones, esto implica
que el país enfrenta vencimientos por más de US$ 5.000
millones en 2025, sobre US$ 7.000 millones en 2026 y
2027, para superar los US$ 10.000 millones anuales entre
2028 y 2030. Muchas de esas obligaciones se renegociarán
(probablemente a un mayor interés), lo que continuará ex-
tendiendo los pasivos del Estado en el futuro y traspasando
el pago a las siguientes administraciones.

Dicha dinámica ya ha permeado otras discusiones, in-
cluido el debate previsional. Así lo evidencian las indicacio-
nes de la reforma de pensiones que presentó el Ejecutivo
esta semana. Con indiscutible creatividad contable, se evita
allí reconocer los pasivos fiscales mediante la creación de un
Fondo Autónomo de Protección Previsional desde donde

se pagarían las obligaciones
que el Estado contraería con
los cotizantes. El modelo
—según han reconocido eco-
nomistas del oficialismo—
tendría así características si-
milares a las de un sistema de
cuentas nocionales, revestido

bajo la fórmula de un “bono amortizable”. Lamentable-
mente, el Informe Financiero de la Dipres no realiza un es-
tudio detallado de las implicancias fiscales de largo plazo de
la propuesta (no se presentan proyecciones de gasto más
allá de 2050), lo que abre interrogantes sobre su sustentabi-
lidad. Por lo mismo, sería importante que el Consejo Fiscal
Autónomo analice sus contenidos y se pronuncie. 

En definitiva, el escenario en materia de deuda pública
es complejo, con implicancias de corto y largo plazo, adver-
tidas por distintos análisis técnicos, donde precisamente
destaca el trabajo del referido CFA. Esta entidad ha reitera-
do sus aprensiones tanto en el trato dado a diferentes parti-
das de gasto —solicitando mayor transparencia y detalle
para justificar una clasificación “bajo la línea”— como en
las dudas respecto de la ruta para alcanzar las metas de défi-
cit autoimpuestas por la actual administración. Es de espe-
rar que el próximo gobierno asuma como uno de sus ejes
hacerse cargo de estas advertencias.

En una década se han revertido avances de

treinta años: Chile tiene hoy niveles de

endeudamiento similares a los de 1990. 

Urgencia de controlar la deuda pública

Muy difícil ha sido la organización de la final de
la Supercopa de fútbol, la cual, en esta 13ª edi-
ción, tendrá como protagonistas a la Universi-
dad de Chile y Colo Colo.

Luego de muchas conversaciones —y estando aún sin
despejar la incógnita que plantea la eventual paralización
convocada por el Sindicato de Futbolistas (Sifup)—, se ha
definido que el partido se jugará en La Serena el 25 de enero,
con un aforo de 12 mil personas; es decir, seis mil menos de
las que permite el estadio local. 

La decisión se tomó luego de una complicada negocia-
ción, en la cual las autoridades terminaron exigiendo el
cumplimiento de una batería de medidas poco usuales para
posibilitar la realización del
encuentro. Por ejemplo, se
pidió que los planteles de am-
bos equipos no se alojen en la
ciudad del partido, sino en
Ovalle y en hoteles distantes
uno del otro, por estimarse
un lugar más tranquilo y donde habría menos posibilidades
de desmanes por parte de aficionados. Además, se determi-
nó prohibir el ingreso al estadio de hinchas que no residan
en La Serena, abriendo la interrogante de cómo verificar es-
to. El tema aún no se precisa, pues si bien se señaló que se
utilizarían los datos del Servel, se ha advertido que la ley, en
resguardo del derecho a la privacidad, prohíbe darle a esa
información usos que no sean los propios del ámbito electo-
ral. 

Se trata de exigencias que sorprenden y dan cuenta del
temor que parece generar en las autoridades locales la reali-
zación de este partido, una preocupación que sin embargo

no es injustificada, atendidos los niveles de violencia de que
por años han hecho gala las barras bravas de ambos equi-
pos. Inevitable es contrastar esta situación con lo ocurrido
en otro evento deportivo, el reciente Ironman de Pucón. Es-
te no solo se desarrolló sin problemas, sino que convocó a
una importante cantidad de turistas que además disfruta-
ron de los atractivos de la zona, impulsando la economía
local. Ello no debiera extrañar: en todo el mundo, las ciuda-
des compiten por ser sede de grandes eventos deportivos,
los que, lejos de ser motivos de preocupación, representan
ventajosas oportunidades, bienvenidas por sus habitantes.
Hoy en Chile, sin embargo —tal como destacó en una carta
a este medio un ejecutivo del rubro hotelero—, el fútbol

parece representar todo lo
contrario: una fuente de te-
mor e inseguridad. 

El caso de la Supercopa
evidencia una vez más el fra-
caso de sucesivos gobiernos y
dirigencias deportivas en ter-

minar con la violencia y recuperar el fútbol como un espec-
táculo familiar. Con todo, sus implicancias van más allá, en
momentos en que el país intenta conjurar la amenaza que
representa el avance del crimen organizado. No solo por los
indicios de vínculos entre este y las barras bravas, sino ade-
más por lo que revela: un Estado que, frente a la posible
irrupción de un puñado de antisociales, aparece jugando
completamente “a la defensiva”, lo que abre serias dudas
respecto de sus verdaderas capacidades para abordar desa-
fíos más complejos en materia de seguridad. Y es que, rever-
sionando el adagio jurídico, parece difícil que quien no pue-
de lo menos, pueda lo más.

Frente a la posible irrupción de un puñado de

antisociales, el Estado juega completamente “a

la defensiva”.

El superclásico y la seguridad

“Es un hermo-
so día, con sol y algo
de nubes, cielo su-
reño y los volcanes
siempre ahí, sere-
nos, imponentes,
pero también in-
quietantes...”. Este
podría ser uno de
los partes meteoro-
lógicos que solía
hacer David Lynch
en internet y que ya no podrá escribir
de nuevo, porque la muerte lo ha pa-
sado a buscar, para ocultarlo, quizás,
detrás de una cortina roja —como la
de algunas escenas de sus películas—,
ahí donde se esconden nuestros sue-
ños y pesadillas, el incons-
ciente que es tal vez la verda-
dera realidad y que Lynch
exploró como ningún otro
director de cine contemporá-
neo, hasta extraviarse en él. 

Lynch nos acostumbró a
que la frontera entre el mundo de los
sueños y el real es muy porosa. No po-
demos sino guardarle gratitud al que
en la década de los 80 subvirtió la tele-
visión, hasta entonces una caja alie-
nante de las masas, con la serie “Twin
Peaks”, que, con la música hipnótica
de Angelo Badalamenti, nos traslada-
ba a un pueblo del Estados Unidos
profundo en donde había sido asesi-
nada una muchacha, Laura Palmer, y
en la que una trama policial se conver-
tía de pronto en una historia casi me-
tafísica. “¿Quién mató a Laura Pal-
mer?”: esa pregunta cambió la vida de
millones de telespectadores. Cuántas
veces corrí para no llegar tarde a ver la
serie que no llevaba a ninguna parte,

salvo al mundo de la extrañeza radi-
cal. 

Lynch inoculó al séptimo arte de
extrañeza, en la frontera del miedo y
de la sombra de un país (Estados Uni-
dos) cuyo inconsciente colectivo el di-
rector exploró como nadie. Antes de
crear, meditaba, rigurosamente, y esa
meditación (budista, entiendo) que a
otros llevó a las regiones del Nirvana,
a él lo llevó a regiones impensadas, a
veces muy turbias y siniestras, donde
nos espera el miedo agazapado, el
miedo atávico que acompaña al hom-
bre desde las cavernas y que hay que
mirar de frente y no ocultar debajo de
la alfombra. 

Eso hizo Lynch, también con hu-

mor y poesía. Fue un coleccionista y
proveedor de imágenes inéditas, insó-
litas, en un tiempo donde casi todas
las imágenes se han gastado y han
perdido su poder original. Fue un ma-
go, un chamán del celuloide y su obra
va probablemente a sobrevivir justa-
mente por eso, pues nos pone en con-
tacto con los arquetipos más antiguos
que vuelven a aparecerse ante noso-
tros, pero esta vez en un motel en Los
Angeles, o en una carretera, o en una
pieza que tiene siempre más fondo del
que pensábamos. Hay alguien siem-
pre detrás de la cortina o esperando
escondido en un clóset, hay una voz
que nos deja un mensaje en plena no-
che y nos estremece, hay un espejo

que nos devuelve nuestra propia ima-
gen envejecida, hay una muchacha
que nos canta con voz de sirena en un
bar y por la que nos podemos perder
en un viaje sin retorno. Si entras en el
mundo de Lynch tienes que estar dis-
puesto a perderte en plena noche, en
tu propia mente, en ese inconsciente
en el que la inteligencia artificial al pa-
recer va a poder entrar para hacer “ex-
tractivismo” interior, la peor de las pe-
sadillas posibles. Ese inconsciente, sa-
grado, hay que protegerlo. Y lo deben
cuidar y manejar los artistas, no los in-
genieros en IA. El cine de Lynch es un
ejemplo de lo lejos que nos pueden lle-
var la inteligencia y sensibilidad hu-
manas, mucho más lejos que las má-

quinas, que nos prometen to-
do, pero que tal vez vengan a
robarnos todo, y sobre todo el
alma. 

Esta noche sé que soñaré
con Lynch. Me lo encontraré
atendiendo una gasolinera

en medio de algún desierto del país
del norte, o como policía de un pue-
blo sin nombre. Estará ahí, en medio
de la nada, comiendo una rosca sin
hoyo, me acercaré y le diré: “es un
hermoso sol, con algo de nubes, en el
sur...”. De pronto, una canción co-
menzará a sonar en un wurlitzer en la
cafetería, una canción que al escu-
charla nos dan ganas de llorar o de
gritar, me abrirá la puerta del local,
me invitará a pasar y adentro habrá
muchos comensales cuyo rostro re-
conoceré sin saber de adónde. Y sa-
bré que el viaje apenas ha comenza-
do, que todo todavía está por verse…

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¿Quién mató a David Lynch?

Esta noche sé que soñaré con Lynch. Me lo

encontraré atendiendo una gasolinera en

medio de algún desierto del país del norte.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Cristián Warnken

El Congreso tramita un proyecto de ley,
originado en mensaje presidencial, que re-
gula la vigente trama de autorizaciones
sectoriales necesarias para realizar inver-
siones, transforma-
ciones o diversifica-
ciones que aumenten
la productividad y el
crecimiento de nues-
tra economía. Lograr
ese objetivo requie-
re, entre otras medi-
das, que las normas
de procedimiento
sean mínimas y cla-
ras, con aplicaciones
supletorias que in-
cluyan el silencio ad-
ministrativo y exis-
tan permisos previos. La iniciativa ha sido
activada por la tenacidad del ministro de
Economía, Nicolás Grau Veloso, quien es-
pera atenuar o reducir los efectos perni-
ciosos de la dispersión administrativa de
permisos y autorizaciones. El debate ha
suscitado en general reacciones positivas

y las comisiones legislativas de ambas se-
des han recibido a numerosos interesados
en el articulado en tramitación.

En el estudio parece no se ha menciona-
do que Pablo Neruda
incluyó en su “Residen-
cia en la Tierra” un poe-
ma titulado “Desespe-
diente”, en que se refie-
re a la sombra de las
administraciones, los tí-
tulos y las condiciones
de las actas especiales
en oficinas con incierto
olor de ministerios y
tumbas, con sistemas
envueltos en amarillas
hojas y la boca violeta
de los timbres y tintas

asustadas de su color siniestro.
Con razón un analista de la obra neru-

diana calificó el poema como “máscara
mortuoria de la burocracia”. Buen título
para la nueva ley.

D Í A  A  D Í A

Poética legislativa

CORUSCO

En Chile he-
mos descuidado
lo más importan-
te para una na-
ción: su seguri-
dad. No hay de-
mocracia occi-
d e n t a l a l g u n a
que no le dé im-
portancia vital a
ese concepto. Por
algo las democra-
cias occidentales
valoran sus instituciones de segu-
ridad, sus policías y sus Fuerzas
Armadas, resguardan celosamen-
te sus fronteras, y actúan en el sis-
tema internacional en defensa de
sus intereses. 

El Estado de
Derecho y la de-
mocracia tienen
como primera
misión asegurar
la soberanía, es-
to es, preservar
la integridad te-
rritorial, cuidar
l a s f r o n t e r a s ,
mantener la in-
dependencia política frente a
otros Estados, para así servir al in-
terés nacional: un término amplio
pero que se puede resumir en la
consecución del bienestar y pro-
tección del pueblo.

Para lograrlo, el país debe re-
lacionarse inteligentemente den-
tro de la comunidad internacional.
La cohesión interna de la pobla-
ción es fundamental para la segu-
ridad, pero no basta para sobrevi-
vir como Estado soberano: se re-
quieren constantes medidas para
neutralizar posibles amenazas ex-
ternas, que varían en el tiempo. En
el caso actual de Chile, la amenaza
externa e interna son las mafias ex-
tranjeras y el narcotráfico, que pe-

netran y subyugan vía violencia,
terrorismo y corrupción, pues po-
seen armas muy sofisticadas y
enormes cantidades de dinero. Es
muy triste saber que en Chile más
de 50 niños fueron baleados el año
pasado y que las mafias dominan
en algunas poblaciones.

En materia internacional, el
mundo ha vuelto a valorar la geo-
política. Las grandes potencias es-
tán actuando decididas en ese sen-
tido, con China amenazante en el
Pacífico, Rusia reforzando presen-
cia en Eurasia, EE.UU. con su nue-
vo Presidente Trump destacando
la importancia geoestratégica del
Canal de Panamá y de Groenlan-
dia, y es evidente el interés mun-

dial por el Polo
Norte y la Antár-
tica.

Creo que en
Chile nos hemos
empantanado en
discusiones bi-
zantinas, mien-
tras Perú conso-
lida sus defensas
y se asocia en un

gran puerto con China; Venezuela
recibe drones y otras armas de
China, Rusia e Irán, importando
así problemas ajenos a la región, y
Argentina con el Presidente Milei
valora a sus fuerzas armadas y
busca una asociación estratégica
con Israel y EE.UU. 

El próximo gobierno de Chi-
le debe recuperar el valor de la
seguridad nacional frente a cre-
cientes desafíos; y sobre todo,
cumplir el deber institucional-
mente reconocido de ejercer con-
trol sobre el propio territorio,
amenazado por peligrosas ma-
fias internacionales.
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Seguridad Nacional 

El próximo gobierno de

Chile debe recuperar el

valor de la seguridad

nacional frente a

crecientes desafíos.
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N O T I C I A S  D E  B U I N

—La permisología impide a un nuevo hogar de ancianos abrir sus puertas.
—Algún funcionario debe estar esperando cumplir la edad para poder

aprovecharlo. 
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